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Síntesis:

Antecedentes del Centro de las Culturas (CC)

La puesta en marcha del CC (en un primer momento en tres países de Europa y posteriormente en otros países y continentes) ha permitido durante estos diez últimos años llevar adelante una gran cantidad de actividades con el objetivo de promover el diálogo, el intercambio y la acción solidaria entre las diferentes comunidades culturales, religiosas y étnicas; denunciar y luchar contra toda forma de discriminación manifiesta y larvada que sufren los diferentes grupos como por ejemplo los inmigrantes; dar un fuerte impulso a la difusión del Nuevo Humanismo en nuevas áreas geográficas como África, Asia y Caribe, abriendo puertas hacia culturas que nos resultaban impenetrables antes, como el caso de la cultura islámica.

El momento histórico 

Desde que surgió el CC, la crisis del sistema ha seguido acelerándose y ahora más que nunca es necesario dar respuestas a los choques intensos entre las culturas. 

Estos conflictos surgen en gran parte como consecuencia de la “globalización”, modelo que se esta imponiendo con violencia a nivel planetario, concentrando el poder económico, político y militar. Mediante su mito “la felicidad a través del dinero”, impone también una cultura basada en valores materiales, de competitividad e individualismo. 

Este sistema autoritario, cada vez más neo-fascista desarrolla su particular política expansionista a través de intervencionismos directos o indirectos mediante regímenes políticos corruptos y violentos, produciendo el endeudamiento y empobrecimiento de grandes regiones. A través de los medios de comunicación controla la conciencia y la subjetividad de la personas con informaciones manipuladas y con un modelo de vida que pretende homogeneizar y uniformarlo todo.

Frente a este fenómeno se observan dos tipos de respuestas violentas: 

1. la pérdida o el abandono de la identidad cultural (“adaptación decreciente”) bajo diferentes formas de chantaje y presión;
2. un fundamentalismo cultural en cual se defienden y se fortalecen los aspectos más negativos (“no-adaptación”).
La postura del CC da una respuesta de “adaptación creciente” invitando no solo a la preservación cultural sino también a la profundización en la propia cultura para una mejor comprensión de sus raíces y un fortalecimiento intencional de sus mejores aspectos. Tal respuesta debe ser acompañada por un trabajo de diálogo para que las culturas se reconozcan a sí mismas y a través de ello reconozcan el valor de las otras (por ejemplo, en las situaciones de migración e inmigración en las que es fundamental establecer relaciones de cooperación y complementación). 

Por último, es necesario el cuestionamiento no sólo de los abusos de poder sino también de los valores sobre los cuales se sustenta este sistema para dar una respuesta certera a los conflictos culturales.

La misión del CC es influir para que en lugar de una creciente desconfianza y violencia entre las culturas haya diálogo y respeto mutuo; en lugar de homogenización, diversidad convergente; en lugar de fragmentación, integración y construcción de una nueva civilización humanista.

Afortunadamente hay también otro proceso universal en marcha, conocido como la mundialización, en donde las distintas culturas del mundo se mueven hacia la convergencia, sin perder sus formas de vivir, ni sus identidades. La separación de los grupos humanos y sus culturas está desapareciendo, colocando a la gente en una situación de interconexión, exponiéndoles a distintos puntos de vista y experiencias. Observamos un aumento en la reciprocidad de influencias en varias esferas de actividades entre los grupos sociales o de medios geográficamente distantes entre sí.

Este proceso de mundialización puede pasar por etapas que incluyan a federaciones nacionales y regionalizaciones federativas, acercándose a un modelo multiétnico, multicultural, y a una confederación multireligiosa – una nación humana universal.

Para poder promover las condiciones para una cooperación mutua entre culturas, para asegurar que las culturas no pierdan su identidad histórica y puedan proyectarse a futuro, lo que se necesita es una actitud mental nueva, una coordinación mundial, herramientas adecuadas y una visión común.

Implementación—Posicionamientos. 

Las propuestas básicas de acción son:

1. Rescatar las ideas, creencias y actitudes humanistas de cada cultura. 

2. Promover el diálogo para que las culturas se reconozcan a sí mismas y a través de ello reconozcan el valor de las otras

3. Promover la profundización de los pueblos en su propia cultura para una mejor comprensión de sus raíces y un fortalecimiento intencional de sus mejores aspectos. 

4. Promover el cuestionamiento no sólo de los abusos de poder sino también de los valores sobre los cuales se sustenta el sistema actual. Ayudar a encarar adecuadamente los conflictos culturales.

5. Difundir las ideas del humanismo universalista como base para la construcción de una nueva cultura humana universal.

6. Profundizar en la no-violencia activa como metodología de acción.
En cada lugar hace falta denunciar, discutir, esclarecer y priorizar los conflictos, elaborando una estrategia y tácticas de posicionamiento ante estos conflictos, discutiendo lo establecido y traduciéndolo en acciones concretas y en campañas. También se buscaran las vías para la máxima difusión y visibilidad mediante varios mecanismos de comunicación con el medio y una organización interna adecuada.

Ejemplos de conflictos que requieren nuestra respuesta ideológica:

La llamada cooperación internacional, el endeudamiento de los países del “tercer mundo”, la ingerencia en la política interior de estos países; las ONG humanitarias (su ineficacia, la dependencia que generan); la inmigración (condiciones de vida precaria, obligaciones y derechos no proporcionales, derecho a voto); los inmigrantes indocumentados (la “clandestinidad”, el trabajo negro y la explotación, los campos de retención); los nuevos fascismos, fundamentalismos, nacionalismos, integrismos, racismos; los derechos humanos que retroceden ante las nuevas leyes justificadas por la lucha antiterrorista, etc.

Organización, desarrollo y autonomía.

Existen varias formas legales (asociación, federación), pero siempre se necesita un plantel nacional que lleva adelante varias funciones para el conjunto. Hay lugares donde el plantel se ha diseñado para dar espacio a organizaciones afines, en otras partes se legaliza en organizaciones más pequeñas, para federarse a escala nacional. 

Cuando el organismo cumple con los requisitos de autonomía, la coordinadora nacional  formaliza tal situación. Indicadores de autonomía son por ej. la organización interna con mecanismos de decisión y renovación; la capacidad de comunicación con el medio (materiales, Web; sede; contacto con prensa, instituciones); la planificación-implementación-evaluación de los proyectos (prioridades; estrategias a largo, medio y corto plazo; el autofinanciamiento; nuevos miembros que provenientes de su propia acción.

Intercambio y coordinación:

Una de las propuestas para favorecer la coordinación internacional es la creación de una Red Internacional de Centros de las Culturas, contar con un mismo logo, una Web, un boletín, que permita coordinar campañas mundiales, emitir posicionamientos comunes, hacer prensa coordinadamente, participar en los encuentros regionales, organizar encuentros mundiales y participar en cumbres internacionales.
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Se ha elaborado el siguiente material con el interés de profundizar sobre las propuestas del Centro de las Culturas y ayudar a potenciar el desarrollo presente y futuro del organismo.

El producido de la comisión consta de 3 apartados y un Anexo:

Apartado 1: Antecedentes del Centro de las Culturas. Materiales oficiales.

Apartado 2: El Centro de las Culturas en este momento histórico. Concepto de cultura. Análisis de la situación actual desde el punto de vista cultural. El impacto de la globalización en las culturas. El aumento del contacto entre las culturas. La propuesta del Centro de las Culturas.

Apartado 3: Implementación. Mecanismos a través de los cuales el organismo define sus posicionamientos. Propuestas para la organización. Sugerencias para el desarrollo y posterior autonomía del Centro de las Culturas. Mecanismos e instrumentos útiles a la coordinación e intercambio entre los Centros de las Culturas.

Anexo: Situación del organismo por países. 
Apartado 1
Antecedentes
Hacia el año 1995 se comienzan a desarrollar las primeras reuniones del Centro de las Culturas con el interés de poner en contacto entre sí y con nosotros a las culturas que están fuera de su territorio de origen. 

Inicialmente se puso en marcha en Milán, Barcelona, Marsella, donde se editaron las primeras publicaciones de carácter pluralista e inter-étnico y se abrieron los primeros locales como punto de encuentro y capacitación.

Posteriormente numerosos lugares se suman a la iniciativa generando el Centro de las Culturas en diversas ciudades como Nueva York, Madrid, Bombay, Zurich, París, Bruselas, Berlín, San Pablo, Buenos Aires y Santiago de Chile, entre otras.

La puesta en marcha de este organismo permitió dar un fuerte impulso a la apertura y dispersión a nuevas áreas geográficas como África, Asia y el Caribe.

Entre algunas de las actividades más relevantes de los distintos Centros de las Culturas en el mundo, cabe destacar el trabajo de recolección de firmas para tres leyes de iniciativa popular sobre el tema de la inmigración en Italia, lo mismo que la organización de varias manifestaciones multitudinarias en todo el mundo con la consigna “Ningún ser humano es ilegal” entre las que se destacan las de Milán, Turín y Roma contra el decreto sobre la inmigración llamado “Dini”
 y la de apoyo a los pueblos de Somalia, Albania, Irak y Costa de Marfil entre 1996 y 2002.

El Centro de las Culturas también ha puesto en marcha importantes campañas de alfabetización en varios países de África, Asia, América y Europa.

Desarrolló distintos ciclos de conferencias en ciudades tan diversas como Florencia, Dakar, Los Ángeles y Nueva York entre otras, con los temas “Sobre el ser humano en los umbrales del nuevo milenio”, “El diálogo necesario entre las distintas culturas y religiones”, “Globalización: ¿Una amenaza a la diversidad cultural?” 

Otra actividad importante del Centro de las Culturas ha sido la gran cantidad de campañas de apoyo humano realizadas en Europa, Asia, África, Sudamérica y EEUU.

(Para mayor información sobre acciones y producciones de los diferentes CC. ver el aporte de la comisión, en la Web de la asamblea)

CENTRO DE LAS CULTURAS – (Material Oficial. Roma, 2000)

El Humanismo Universalista
“El Humanismo Universalista, también llamado Nuevo Humanismo, se caracteriza por destacar la actitud humanista. Dicha actitud no es una filosofía sino una perspectiva, una sensibilidad y un modo de vivir la relación con los otros seres humanos. El humanismo universalista sostiene que en todas las culturas, en su mejor momento de creatividad, la actitud humanista impregna el ambiente social. Así, se repudia la discriminación, las guerras y, en general, la violencia. La libertad de ideas y creencias toma fuerte impulso, lo que incentiva, a su vez, la investigación y la creatividad en ciencia, arte y otras expresiones sociales. En todo caso, el humanismo universalista propone un diálogo no abstracto ni institucional entre culturas, sino el acuerdo en puntos básicos y la mutua colaboración entre representantes de distintas culturas, basándose en momentos humanistas simétricos”. 

En la sociedad actual la convivencia entre diferentes culturas es un hecho cotidiano. Pero lo extraordinario de este momento histórico es que se trata de un momento de mundialización en donde todas las culturas se acercan y se influyen mutuamente, como nunca antes había sucedido. 

Es importante distinguir entre este proceso de mundialización creciente y la globalización. La tan mentada globalización no es sino otra cosa que el tradicional comportamiento que han impulsado los centros imperiales. Como ha sucedido reiteradamente en la historia, estos imperios se instalan, se desarrollan y hacen girar alrededor a otros pueblos tratando de imponer su lengua, sus costumbres, su vestimenta, su alimentación y todos sus códigos. Finalmente esas estructuras imperialistas terminan generando violencia y caos, producto de su ingenuo atropello y la confrontación cultural.

Hoy es necesaria la formación de ámbitos donde se rescaten las ideas, las creencias y las actitudes humanistas de cada cultura que, mas allá de toda diferencia, se encuentran en el corazón de los diferentes pueblos e individuos. 

En términos generales el Centro de las Culturas se propone facilitar y estimular el dialogo entre las culturas, luchar contra la discriminación y la violencia, y llevar el mensaje del Nuevo Humanismo a los países de origen de los participantes.

Objetivos
a) Promover la relación entre las diferentes culturas

Mediante la organización de encuentros y ámbitos de intercambio entre las personas de diferentes culturas. No solo con la intención de hacer conocer las propias culturas, sus inquietudes y aspiraciones, sino también para que ese intercambio permita un dialogo verdadero orientado hacia la búsqueda de puntos comunes presentes en el corazón de los diferentes pueblos e individuos.

b) Denunciar y luchar contra toda forma de discriminación manifiesta o larvada

A través de campañas de distintos tipos que permitan la vigencia plena de los derechos humanos. Por la libre circulación de los seres humanos en el planeta y por la posibilidad de que cada uno pueda elegir el lugar y las condiciones en las cuales quiere vivir. Para mejorar el presente y construir un futuro común.

c) Difundir las ideas y actividades del Nuevo Humanismo

Tomando contacto con los países de origen de los participantes, con la intención de difundir y nuclear a grupos de personas interesadas en el estudio y organización de las actividades del Nuevo Humanismo.

Actividades
Básicamente establece contacto permanente con comunidades, minorías de diferentes culturas, asociaciones y personas con el interés de difundir y organizar de modo conjunto las actividades del Centro de las Culturas. Entre las actividades más importantes se destacan las siguientes:

· Reuniones periódicas de intercambio, esclarecimiento ideológico y organización de las diversas actividades. 

· Envío y distribución de material de difusión en los países de origen.

· Promoción y apoyo de las campañas que se llevan a cabo en los diferentes países.

· Organización y participación en manifestaciones de denuncia contra la discriminación hacia las minorías. Campañas especificas de denuncia con el objetivo hacer conocer los conflictos y las arbitrariedades que sufren las distintas comunidades.

· Cursos de idioma local para los inmigrantes. Cursos de idioma en la lengua de los inmigrantes.

· Difusión de las diferentes culturas en las escuelas con la participación de miembros de las distintas comunidades.

· Organización de conferencias, exposiciones, encuentros culturales y artísticos, con la participación de miembros de las diferentes culturas.

· Participación y apoyo en la difusión de las actividades organizadas por las diferentes comunidades. En particular el Centro de las Culturas pone a disposición la sede, la publicación y todos los instrumentos disponibles que permitan mejorar la difusión de esas actividades. La participación en la elaboración de la publicación, que se edita en distintos idiomas, esta abierta a todas las comunidades.

· Producción de programas radiofónicos, de TV  páginas electrónicas.

· Asesoramiento legal gratuito para inmigrantes. Atención permanente y orientación especifica en lo referido a necesidades sanitarias, de alojamiento y enseñanza.
Aspectos organizativos
En cuanto a los instrumentos de trabajo la unidad mínima del Centro de las Culturas esta compuesta por un grupo de personas interesadas, un local y una publicación especifica. 

Desde el punto de vista institucional el Centro de las Culturas legaliza en cada ciudad una asociación civil sin fines de lucro. Estas asociaciones, que trabajan de modo coordinado dentro de un país o una región, cuentan con una Comisión directiva cuyas funciones más importantes son: coordinación general, prensa, relaciones, materiales y organización.

Edgardo Pérez Aguirre. Roma. Julio 2.000

Apartado 2
El Centro de las Culturas en este momento histórico

Introducción 

A lo largo del proceso histórico, las diversas culturas se han desarrollado diferenciadamente en diversos puntos geográficos del planeta, enmarcadas a su vez, por el contexto respectivo de su época. En diferentes ocasiones, han existido culturas y civilizaciones que intentando anexar a otras en su desarrollo, terminaron imponiéndose hegemónicamente (caso de los imperios)
. Hoy por hoy, y como nunca antes en la historia del ser humano, éste se encuentra en situación de integrarse culturalmente a nivel planetario.
Concepto de Cultura
Se puede entender por Cultura
, al conjunto de respuestas que un grupo humano genera a lo largo de su proceso de adaptación
 al medio (sea éste natural, social o tecnológico) para satisfacer sus necesidades
 (sean éstas, físicas, sociales, psicológicas y/o espirituales). El conjunto de expresiones que de allí se desprenden, constituyen los “objetos culturales”.

La cultura no es una simple respuesta refleja
, frente a los condicionamientos y determinismos externos. Es ante todo la expresión de la intencionalidad humana
. Las culturas incorporan la experiencia social, el paisaje y las condiciones naturales en que un pueblo fue formado (su arte, sus herramientas, su arquitectura, las formas de producción, el modo de organización, etc.), así como sus aspiraciones, creencias, mitos, y códigos útiles para sus relaciones. Estos elementos tangibles e intangibles se configuran de tal manera, que transforman las condiciones existentes, al tiempo que expresan los valores que dan dirección y significado en el ámbito personal y colectivo.
Esta acumulación de memoria histórica que llamamos cultura, se trasmite a través de las generaciones, de distintas formas, convirtiéndose lo cultural en lo adquirido
. Los aspectos más profundos de una cultura pueden ser difíciles de percibir y se pueden develar cuando se profundiza en el diálogo, ya que es a su vez, la "lente" a través de la cual se interpreta al mundo.
Análisis de la situación actual desde el punto de vista cultural

Un nuevo poder esgrimido por una cultura de corte economicista, se expande por todo el planeta y fundamenta su existencia en valores competitivos que concentran el poder económico, político y militar en manos de unos pocos. Ese centralismo autoritario, el culto a los objetos y el cálculo pragmático es también otra de sus características. Esta cultura predica una “nueva verdad” o mito, fundamentado en la siguiente premisa: “el acceso a la felicidad depende del dinero”.

El nuevo poder generador de otra forma de cultura
 se va imponiendo a escala planetaria a través de la violencia
, bajo los auspicios de un modelo arrogante de “globalización económica dirigida”
 y cuya pretensión es la de presentarse como el único modelo de desarrollo posible. Sus valores, creencias, y conductas se insertan en las vidas de las personas, configurando un nuevo estilo de vida, consolidando un sistema 
 que es vivido y sostenido por la misma gente
. 

Este sistema lleva al ser humano al fracaso, cuando éste es reemplazado por el valor del dinero. Ello conlleva una crisis profunda para las personas, al registrarse negados en su mismo sistema. Acuciada por la necesidad y los excesos que impone este modelo, mucha gente de diversas culturas se encuentra obligada a adoptar esos valores, creencias y comportamientos.

Paradójicamente la gente se ve cada vez más atrapada por la lucha entre necesidades y aspiraciones legítimas, y las formas y procedimientos que propone el sistema para resolverlas. Ya que no se ve una salida inmediata, se sumergen en las necesidades de supervivencia de la vida cotidiana y esas mismas necesidades  presionan a caer en la trampa de la urgencia de integrarse a un sistema que no refleja realmente sus valores. Esta adaptación decreciente produce contradicción en los individuos, una pérdida de su identidad histórica cultural, y una sensación de falta de sentido. 

El impacto de la globalización en las culturas 

Del mismo modo, este modelo de globalización en su esfuerzo por uniformarlo todo, está creando una pérdida de identidad cultural. Tal pérdida no se debe únicamente al reemplazo de “los objetos culturales”, sino a la pérdida de conexión con uno mismo, con las propias necesidades y con el propio mundo interior desde el cual se conciben dichos objetos culturales
. Es esta desconexión con el mundo interior que lleva a los individuos a una creciente "externalización de su cultura". Ejemplos son los estereotipos de "gente famosa" impuestos como modelos sociales, que nada tienen que ver con lo que la gente siente. Con esos falsos modelos las personas terminan, privándose del contacto consigo mismos y con sus verdaderos modelos comunitarios.
En la mayoría de los casos, los individuos que constituyen una cultura se vuelven parte del mismo externalismo pragmático que impone el sistema, cayendo de esta manera en la dependencia creciente de él, adaptándose en muchos casos de una manera pasiva al valor del consumismo y apoyando con su complicidad, tácita o explícitamente, a cada una de las formas de violencia que promueve este sistema. A través de este proceso se tiende a perder identidad histórica y proyección de futuro. Las personas al desconectarse de su noción de intencionalidad, la ejercen aún menos
, volviéndose incapaces de dar respuestas adecuadas a las crisis globales que enfrenta el planeta en el momento actual.
Al mismo tiempo, el proceso de globalización, con su rápido ritmo de cambios económicos y tecnológicos, está provocando una aceleración de eventos y multiplicidad de respuestas; éstas, a su vez, generan inestabilidad y desorientación en todas las sociedades del planeta. El estado nacional está en crisis y no representa una referencia para las personas. En estos momentos de inestabilidad social, se ven emerger profundas lealtades culturales y con ellas profundos resentimientos. Hoy presenciamos la resurrección de antiguos conflictos culturales y los horrores de la limpieza étnica en varios puntos del planeta. Como contrapartida, algunas culturas rechazan la globalización, dando forma a un fundamentalismo cultural donde incluso los aspectos más negativos de esa cultura se defienden y fortalecen.
Es relevante mencionar aquí estos conceptos vertidos por Salvatore Puledda en su charla “La globalización, ¿una amenaza a la diversidad cultural?”: “…Quiero clarificar en este punto, que no vemos este proceso de globalización como algo únicamente negativo. De hecho estamos agradecidos que este proceso nos haya traído a un punto donde todos los países y todas las culturas están confluyendo por primera vez. Este proceso ha permitido un nivel de interacción entre la gente que hace un par de generaciones no podría haber sido concebido. Ha generado oportunidades para intercambiar ideas, creencias y modelos culturales. También ha demostrado que las diferencias entre la gente son insignificantes en comparación con las experiencias y aspiraciones que tienen en común”...
.

El aumento del contacto entre las culturas 

Pero la globalización también afecta a otros ámbitos como el social, cultural, ambiental, etc. Los medios de comunicación trasmiten noticias de todos los rincones del mundo en tiempo real. Los idiomas toman palabras prestadas unos de otros y las fronteras administrativas nacionales se diluyen. Una muestra clara es la generalización de los patrones de consumo: los jeans, las bebidas refrescantes de burbujas o la comida rápida han pasado a formar parte de esa cultura global, que en realidad no deja de ser la exportación de hábitos de consumo de la cultura occidental.

En este proceso los medios de comunicación audiovisual actúan como una poderosa correa de transmisión. Las series televisivas y las grandes producciones cinematográficas (especialmente las norteamericanas) invaden las pantallas de todo el mundo ofreciendo su particular versión de la realidad basada en el desarrollo tecnológico, el bienestar material y la ponderación de valores y arquetipos referidos a sus ideas de felicidad. Incapaz de competir con estos gigantes, los medios de comunicación locales afrontan enormes dificultades para ofrecer un universo cultural alternativo. Cabe destacar que la hegemonía de la cultura occidental responde a intereses económicos y a una planificada estrategia de expansión de las multinacionales en su proceso de acumulación de capital, representando una amenaza para la diversidad cultural de la raza humana.

La migración
 de grandes grupos humanos es otro indicador del fenómeno de globalización. Existe un gran número de gente desplazada
. Esta re-ubicación de las personas provoca un choque entre culturas que afecta tanto a aquéllos que dejan su país como a aquéllos que viven en el país de “acogida”.
Aquéllos que emigran, se encuentran con que su pasado cultural vale poco o nada en su nuevo ambiente y terminan abandonando o devaluando los valores y la forma de su cultura adaptándose al único sistema que hoy domina las relaciones sociales: el dinero. La fragmentación que se experimenta a nivel personal y social produce un encerramiento progresivo, una asfixia creciente que impide la percepción de la verdadera dimensión de la situación, y se lo experimenta como si fuera un problema exclusivo de uno mismo.
También los que reciben el impacto de “una cultura ajena” experimentan la misma fragmentación social, pero se predisponen para culpar por su desorientación a la llegada de inmigrantes que no parecen compartir sus valores, creencias, formas de vestir y códigos de relación.

Al mismo tiempo, hay otro proceso universal en marcha, conocido como la mundialización, en donde las distintas culturas del mundo se mueven hacia una convergencia, sin perder ni sus propias formas de vivir ni sus identidades. La separación de los grupos humanos y sus culturas está desapareciendo, colocando a la gente en una situación de interconexión, exponiéndoles a distintos puntos de vista y experiencias. Observamos un aumento en la reciprocidad de influencias en varias esferas de actividades entre los grupos sociales o de medios geográficamente distantes entre sí. 

Este proceso de mundialización puede pasar por etapas que incluyan a federaciones nacionales y regionalizaciones federativas, acercándose finalmente a un modelo multiétnico, multicultural, y a una confederación multireligiosa: una nación humana universal.

Es gracias al acercamiento de un ser humano al otro que cada ser humano puede darse dimensión y valorar su experiencia biográfica y su función histórico-social. Es en el diálogo cultural donde la gente puede reconocerse no solamente por sus diferencias, sino también por sus similitudes. Es el hecho de que una persona pueda sentir lo mismo ante el mismo sistema violento, lo que la habilita a reconocer la necesidad de transformarlo.

La Propuesta del Centro de las Culturas

El Centro de las Culturas propone la formación de ámbitos donde sea posible recuperar las ideas, las creencias y las actitudes humanistas de cada cultura que van más allá de las diferencias, y que se encuentran en el fondo del corazón de los distintos pueblos e individuos.

Desde que surgió el Centro de las Culturas en 1995, la crisis del sistema ha seguido acelerándose. Ahora más que nunca hay una necesidad de dar respuestas reales a los choques intensos que se dan entre las culturas, las etnias y los sub-grupos, al mismo tiempo que se fortalece el proceso de regionalización orientado hacia el proceso de mundialización.

El Centro de las Culturas es capaz de llegar a ser una referencia mundial coherente en este momento histórico, dando una dirección positiva al proceso. La misión del Centro de las Culturas es la de influir de cualquier forma posible para que en lugar de una creciente desconfianza y violencia entre las culturas, haya un diálogo y un respeto mutuo; en lugar de fragmentación, haya un proceso de integración y de construcción de una nueva civilización, en la que los valores reflejen un nuevo momento humanista; y en lugar de homogenización haya una verdadera diversidad convergente
.

En particular, el Centro de las Culturas tiene el objetivo de llegar a todas las culturas, especialmente a aquellas que se encuentran en la periferia del sistema, ya sea por discriminación o por su propio rechazo a los valores de la cultura dominante. El Centro de las Culturas debe buscar la forma de hacer converger a estas culturas, creando un movimiento unido que pueda contrarrestar la dirección actual y construir una Nación Humana Universal donde haya espacio y libertad para todos.

Aquí llegamos a una de las grandes dificultades. ¿Cómo podemos ayudar a las culturas y a los individuos a trascender sus diferencias y aprender a percibirse de tal forma que el “otro” llegue a ser alguien grato para el futuro de uno en vez de representar una competencia o un enemigo?

Solamente profundizando en las culturas es que todos pueden conectarse:
¿Qué quiere decir “profundizar en las culturas”? El desafío es tener suficiente información acerca de la cultura, y esto requiere de una comprensión de su historia y de hacer interpretaciones adecuadas de esa historia
. Al mismo tiempo tenemos que entender cómo nuestras creencias afectan la forma en que percibimos a los otros y la forma de tratar al otro. Por ejemplo, si se cree que el otro ve lo mejor que hay en la cultura de uno y viceversa, se establecerá una forma de comunicación que creará condiciones que permiten un nivel de entendimiento más profundo.

Debemos tener claro que no estamos hablando solamente de la preservación de las culturas según el enfoque del modelo económico homogenizador, sino más bien de que cada grupo necesita ahondar y fortalecer la comprensión de su propia cultura, para recuperar lo mejor que hay dentro de sí mismo y para identificar cuáles son los elementos que se quieren proyectar a futuro
.

El denominador común entre los pueblos y las culturas aparecerá cuando cada una de ellas redescubra en su historia los momentos humanistas en donde sus mejores producciones y acciones estuvieron ligadas a lo siguiente:

· La ubicación del ser humano como valor y preocupación central

· La afirmación de la igualdad entre los seres humanos

· El reconocimiento de la diversidad cultural y personal

· El desarrollo del conocimiento mas allá de lo aceptado como verdad absoluta

· La afirmación de la libertad de las ideas y de las creencias; y

· El rechazo a la violencia.
Cada cultura tiene algo positivo para aportar:  No podemos estudiar las diferentes culturas con la óptica del primitivismo zoológico que ubica la cultura que uno representa en la cumbre de la evolución y como modelo a ser seguido por otros. Mucho más importante es comprender que todas las culturas contribuyen a la gran construcción humana
. Hay incontables contribuciones que no han sido reconocidas, o que han sido olvidadas, produciendo condiciones que llevan a desvalorizar y denigrar las culturas con todas las secuelas que ello implica
.

Las mayorías empezaron siendo minorías, y elementos culturales que pasan inadvertidos o son discriminados en un momento dado pueden ser determinantes en momentos futuros. Desde esta perspectiva, la tolerancia como aprendizaje y el respeto por la diversidad toman otro significado.

Es por eso que la relación entre culturas es prioritaria. Hace falta intencionar el diálogo y la acción conjunta entre culturas diferentes. Las culturas que están en las periferias actuales son las vanguardias futuras, y frente a una posible crisis de la cultura dominante, es allí donde se encuentran las salidas.

Una actitud mental nueva: La construcción de una nación humana universal no depende de factores mecánicos o del determinismo histórico – depende de la intención humana, que tiende a abrirse camino a pesar de las dificultades. Por lo tanto, la tarea del Centro de las Culturas será la de proveer las herramientas necesarias para despertar esa intención y fortalecerla a través del desarrollo personal y cultural.

Con una base amplia de materiales que den un encuadre ideológico y personal para el cambio, el Centro de las Culturas puede generar seminarios, talleres y encuentros para grupos e individuos. Superar los prejuicios y la violencia personal, profundizar en la propia cultura, el fortalecimiento de la capacidad para expresarse uno mismo y entender las raíces culturales de los problemas, aprender a valorar las contribuciones de las culturas, la mediación en conflictos culturales, son algunos temas que no solamente pueden ayudar a inspirar el cambio y lograr nuevas comprensiones, sino que también proporcionar herramientas para ayudar en la construcción de este gran proyecto.

En resumen, para poder construir puentes de entendimiento, promover las condiciones para el diálogo y para una cooperación mutua entre las culturas, para asegurar que la cultura no pierda su identidad histórica y pueda proyectarse a futuro, lo que se necesita es una actitud mental nueva, una coordinación en la base y de tipo mundial, las herramientas adecuadas y una visión común que el Centro de las Culturas es capaz de dar.

Así, los Centros de las Culturas deberían contribuir a:

1. Rescatar las ideas, creencias y actitudes humanistas de cada cultura. 

2. Promover el diálogo para que las culturas se reconozcan a sí mismas y a través de ello reconozcan el valor de las otras

3. Promover la profundización de los pueblos en su propia cultura para una mejor comprensión de sus raíces y un fortalecimiento intencional de sus mejores aspectos. 

4. Promover el cuestionamiento no sólo de los abusos de poder sino también de los valores sobre los cuales se sustenta el sistema actual. Ayudar a encarar adecuadamente los conflictos culturales.

5. Difundir las ideas del humanismo universalista como base para la construcción de una nueva cultura humana universal.

6. Profundizar en la no-violencia activa como metodología de acción.
Apartado 3

Implementación
Mecanismos a través de los cuales el organismo define sus posicionamientos: Priorización, Elaboración y Lanzamiento hacia el medio para lograr el máximo de difusión.

En esta etapa vemos de sumo interés el trabajo que desde todos nuestros organismos podamos hacer con relación a la discusión con lo establecido y, particularmente, al posicionamiento que el Centro de las Culturas pueda ir logrando en referencia al cuestionamiento no sólo de los abusos discriminatorios del sistema para con quienes no suscriben el modelo imperante sino también, los abusos mediante los cuales explota, violenta, degrada y margina a amplias franjas de la población. 

El Centro de las Culturas puede, en cada lugar, ir detectando aquellos abusos cometidos a diario que constituyen los conflictos a los que se somete a muchos seres humanos. Puede también, develar detrás de los usos en boga todo un sistema de valoraciones y creencias tremendamente injusto y violento, que opera como si fuera la realidad misma y no fuera susceptible de ser modificado.

Un organismo que no discuta lo establecido, que no se posicione con claridad respecto de los abusos y de los usos del sistema, no será referencia ni liderará el proceso de profundos cambios que hoy son posibles.

Denunciar, discutir, esclarecer y priorizar los conflictos en que se quiere hacer hincapié son las tareas que en cada lugar puede ir asumiendo el Centro de las Culturas a fin de referenciar en este momento de proceso.

Así, en cada lugar, se puede elaborar una estrategia y las respectivas tácticas de posicionamiento ante los conflictos, discutiendo el modelo imperante. Estos posicionamientos ideológicos podrían traducirse en acciones concretas como campañas de denuncia, esclarecimiento y difusión. Simultáneamente se podrá dar mayor alcance a estos posicionamientos a través de su publicación y distribución en boletines, revistas, Web, prensa, otras organizaciones y difusión callejera. 

Al conformar los planteles en cada lugar se tiene en cuenta no sólo la función que puede tomar posición ante los conflictos elaborando los documentos correspondientes, sino también aquellas funciones que permiten que esa discusión salga del seno del organismo hacia el medio, buscando las vías para que nuestros puntos de vista se difundan ampliamente y puedan cobrar el máximo de visibilidad. 

Resulta entonces necesario poder pensar en cada lugar todo el circuito, desde la ideologización de los conflictos hasta la amplia llegada al medio de nuestros posicionamientos, a través de mecanismos de prensa, propaganda y difusión, conformando equipos que asuman esas funciones y cuenten cada uno con un responsable de coordinarlos. La experiencia también nos muestra la utilidad de una función coordinadora de las demás, a fin de otorgar fluidez y rapidez al trabajo conjunto y la importancia de una comisión ideológica que se ocupe de elaborar materiales específicos sobre la postura del organismo en los diferentes conflictos. 

Finalmente, recogemos la validez del estudio que en ciertos lugares se ha hecho del modo de posicionarse en conflictos y lograr oportunamente visibilidad, por parte de grandes figuras históricas referencias de la no-violencia activa, como fueron los procesos conducidos por Gandhi y por Luther King.
A modo de ejemplos de conflictos actuales en los cuales el Centro de las Culturas puede posicionarse, vemos algunos de los siguientes:

· La cooperación internacional, el endeudamiento de los países de menores recursos, la ingerencia en la política interior de estos países, el neo-colonialismo enmascarado. 

· La globalización dirigida como modelo en torno al cual debieran alinearse todas las culturas.

· La “violencia preventiva”, la metodología de la guerra y la ocupación de los territorios de culturas que no suscriben la ideología del sistema.

· La inmigración: condiciones de vida precaria de los inmigrantes, obligaciones y derechos no proporcionales (por ejemplo, el derecho a voto). El arrastre de profesionales hacia los países desarrollados.

· Los inmigrantes indocumentados: la “clandestinidad”, el trabajo negro y la explotación, los campos de retención, los “niños del limbo” (hijos de inmigrantes que no cuentan con nacionalidad legal)

· La libre circulación de mercaderías y de capital pero no de todo ser humano sin discriminación.

· Los nuevos fascismos, autoritarismos, fundamentalismos, nacionalismos, integrismos, racismos en general.

· Los derechos humanos que retroceden ante las nuevas leyes que se promulgan justificadas por la lucha antiterrorista.
El Centro de las Culturas: propuesta para la organización

El proceso organizativo del Centro de las Culturas comienza en un país con un Grupo Promotor que prepara los estatutos para la legalización del organismo, según el formato que parezca más conveniente y se acuerde en el ámbito de la Coordinadora. 

Diferentes países han legalizado sus Centros de Culturas bajo la forma legal de Asociaciones, organizaciones, Corporaciones sin fines de lucro, Federaciones Nacionales, etc. Cualquiera sea la forma legal adoptada, el organismo cuenta con un plantel nacional que lleva adelante varias funciones, a cargo de los responsables o comisiones correspondientes:
1. Coordinación general y Portavoz  

2. Movilización 

3. Organización

4. Prensa

5. Relaciones  

6. Recursos

7. Administración y actas 

8. Archivos y Legal  

9. Materiales

10. Comisión Ideológica  

Hay lugares en que el plantel se ha diseñado con un Consejo Asesor en el que se da espacio de participación a organizaciones afines, que tienen convergencia ideológica y se coordinan tácticamente en acciones puntuales.

En otros lugares el organismo se legaliza en muchas organizaciones más pequeñas, para federarse a escala nacional. Pero siempre existe un plantel que lleva adelante las funciones que el conjunto requiere a nivel nacional.

En otras palabras, el organismo no tiene una estructura de base ni requiere de otros instrumentos orgánicos -más allá de los ya señalados- para poder operar en el ámbito nacional.

Habitualmente confluyen en el plantel nacional miembros provenientes de diversos Consejos.

Una vez que el Centro de las Culturas existe y se desarrolla en un lugar, tiene su publicación, su local y está legalizado, puede acordar ser miembro y formar parte de La Red Internacional de Centros de las Culturas. 

Esta red favorecerá la coordinación internacional, contará con un mismo logo, una Web, una publicación mundial (si resultara de interés), podrá coordinar campañas mundiales, emitir posicionamientos comunes, hacer prensa coordinadamente y podrá organizar encuentros mundiales de la red si lo considera de interés. Esta red no requiere una forma legal, ni cargos, elecciones o formalismos de esa índole, pero puede solicitar su reconocimiento ante Naciones Unidas y otros organismos internacionales. Podría participar en su calidad de organización internacional sin fines de lucro, en foros y cumbres internacionales en los temas que le sean propios.

Cuando en un país, la Coordinadora nacional considera que el organismo cumple los indicadores y requisitos para trabajar de modo autónomo, se procede a formalizar tal situación y éste queda en manos de los miembros que lo han llevado adelante. De allí en más, las estructuras no definen las estrategias del Centro de las Culturas en ese lugar sino que son sus miembros directivos quienes lo hacen directamente.

Indicadores de Autonomía 
A) Organización interna. 
1. Funciones del Plantel 
2.  Mecanismos de Decisión (Según estatutos, etc.) 
3. Mecanismos de Renovación 
4. Regularización de las cuestiones legales necesarias. 
5. Autofinanciamiento. 
B) Capacidad de comunicación con el medio 
1. Materiales oficiales 
2. Sitio Web 
3. Sede 
4. Vías de difusión de posicionamientos (contacto con la prensa, relación con instituciones y organizaciones afines, boletines, campañas). 
C) Capacidad de Planificación-Implementación-Evaluación de los proyectos. 
1. Fijación de prioridades en su campo específico; sostenimiento de estrategias a largo, mediano y corto plazo. 
2. Capacidad de expansión: Incorporación al organismo de nuevos miembros que provengan de su propia acción. 
3. Acción del organismo a nivel nacional.

Sugerencias de mecanismos e instrumentos útiles a la coordinación e intercambio entre los Centros de las Culturas

Para el intercambio se propone confeccionar:

Una lista electrónica a través de la cual podrían circular informaciones, experiencias significativas, documentos para intercambiar sobre temas de interés para el desarrollo del organismo. En esta lista podrán ser inscriptos en un primer momento los coordinadores generales que impulsan el desarrollo del organismo en los países donde sus estructuras operan y en un segundo momento podría incluir también a un portavoz por ciudad o por país, según como se decida en cada lugar.

Un sitio internacional (interno) con varias áreas que se actualizará cada 6 meses: 

· un área con datos generales (C de las C por lugares, direcciones, emails de contacto).

· un área para posicionamientos nacionales, regionales e internacionales (que tendrían que hacer explicito el lugar, la fecha, y un resumen muy breve del conflicto sobre el cual se da opinión)

· un área de archivo con los artículos de prensa publicados

· un área de fotos, videos informativos o videos de acciones significativas (también con fecha, lugar,etc)

Encuentros entre quienes impulsan los Centros de las Culturas de ciudades, regiones culturales, países o áreas. Estos encuentros, si son regionales, podrían coincidir con los que se están haciendo y en los que el conjunto se ve fortalecido. 

Encuentros internacionales en que pudieran confluir todos los que tienen interés, independientemente de la cultura o país desde el cual impulsan el organismo.  

Todos estos instrumentos y ámbitos que animan la interconexión y por consecuente, promueven el diálogo y el intercambio, representan aspiraciones posibles de llevar hoy a la práctica que favorecen la acción coordinada.
Para la coordinación se propone:

· Contar con un logo homogéneo común para todos los Centros de las Culturas

· Tener un documento oficial común 

· Apuntar a posicionamientos comunes ante conflictos comunes a escala regional e internacional

· Estudiar la posibilidad de poner en marcha campañas coordinadas, con un objetivo común y materiales comunes. También se ve de interés realizar en conjunto una acción de apoyo especifica a una comunidad que lo necesite.
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� En 1995 se dictó en Italia un decreto conocido como “Decreto Dini”, su objeto era reforzar la capacidad del Estado para rechazar y expulsar inmigrantes. Numerosos artículos fueron anulados por ser claramente anticonstitucionales, y algunas de sus disposiciones fueron frenadas por los tribunales





� Diccionario del Nuevo Humanismo, Magenta Ediciones, Buenos Aires, 1996, Silo.





� Imperialismo: Se lo entiende como la política de un estado, que tiende a poner a poblaciones ajenas y a otros estados, bajo su dependencia, política, económica o militar. (Diccionario del Nuevo Humanismo)


� Existe una deformación sobre la idea de la cultura. Se tiende a creer que es todo aquello que proviene de Occidente. El conocimiento por ejemplo, de los “clásicos” en la música o literatura son considerados como los indicadores que determinan que una persona sea considerada “culta”. Quien conoce la música de Bach, Beethoven, Debussy, Dvorzak, etc. o la literatura de Cervantes, Shakespeare, Rimbaud o Baudelaire, entre otros, es un “culto”... Igualmente se tiende a asociar al arte, a la educación y a lo étnico, como sinónimos de cultura. Quien sabe de arte, “es culto/a”; al igual que una persona con poca educación, se la considera “inculta”; al igual que con la moda de lo étnico, se ha convertido hoy en día, en “botín” de la cultura. La cultura no es monopolio ni de los artistas, ni de los intelectuales, ni de los “señores” étnicos... tampoco de quienes han sido educados en un modelo occidental que da por sobre-entendida o desconoce la existencia de otras culturas en el mundo. Si queremos llegar a grandes grupos humanos tendremos que ampliar nuestro entendimiento sobre la cultura. Hay una forma de mirar y concebir la cultura. Es una mirada más amplia, menos restringida, no elitista, como la forma en que tendemos a ver y concebir a la cultura en el presente para poder comprender la diversidad de los pueblos, sin discriminarlas y desvalorarlas.


� Adaptación creciente: Adaptación creciente: (de adaptar y éste del lat. adaptare). Propiedad de los seres vivos que les permite subsistir cuando varían las condiciones del medio. Acuerdo de una estructura con su medio. Sin entrar en la discusión sobre los significados de «estructura» (*) y «medio» (*) y solo a modo de mención diremos que: 1. Llámese a. creciente al desarrollo de una estructura en interacción con su medio. 2. En la a. estable una estructura puede permanecer más o menos invariable, pero tiende a desestructurarse por modificación del medio. 3. En la a. decreciente, la estructura tiende al aislamiento de su medio y, correlativamente, aumenta la diferenciación de sus factores internos. 4. En el caso de la inadaptación, pueden observarse dos variantes: a) la situación de a. decreciente por aislamiento o por descomposición del medio y b) la situación de superación de un medio que resulta insuficiente para mantener relaciones de interacción. Toda a. creciente lleva a la modificación progresiva de la estructura y su medio y, en ese sentido, comporta la superación de lo viejo por lo nuevo (*). Por último, en un sistema cerrado, se produce la desarticulación de estructura y medio. (Diccionario del Nuevo Humanismo)


En términos generales, el NH. propicia conductas personales y sociales de a. creciente, al tiempo que cuestiona el conformismo o la inadaptación. (Diccionario del Nuevo Humanismo)


� Necesidades: En su necesidad física de abrigo, los esquimales elaboran los “iglúes”, mientras que los pueblos amazónicos lo hacen con chozas sobre pilotes. La necesidad alimenticia varía según cada pueblo (como el arroz para los chinos, el maíz para los pueblos americanos, etc.) Monarquías, repúblicas, democracias, etc., como formas de gobiernos; poligamia, monogamia, poliandria, como formas de organización familiar; etc., son respuestas a un tipo de necesidad social. La organización del tiempo libre, las vacaciones de verano para unos, el carnaval para otros, las fiestas con sus ritos y ceremonias, las formas de recreación, las terapias grupales, el psicoanálisis, etc., cumplen una función específica en el restablecimiento del equilibrio psicológico o necesidad sicológica de un grupo humano o pueblo específico. En la búsqueda de respuestas a sus necesidades espirituales, las diferentes creencias que explican la existencia y el sentido de la vida de cada cultura..., ¿de dónde viene y hacia dónde va cada grupo humano? Allí están las religiones, los mitos y leyendas y los sistemas ideológicos racionales e irracionales, entre otros. 


� En toda Cultura, grupo e individuo, existe una memoria, una acumulación histórica sobre la base de la cual se interpreta el mundo en que se vive. Esa interpretación es lo que configura, para nosotros, el paisaje que percibiéndose como externo está teñido por las tensiones vitales que ocurren en ese momento histórico o que han ocurrido hace mucho tiempo y que, residualmente, forman parte del esquema interpretativo de la realidad presente. Cuando descubrimos las tensiones históricas básicas en un pueblo dado, nos acercamos a la comprensión de sus ideales, aprensiones y esperanzas que no están en su horizonte como frías ideas sino como imágenes dinámicas que empujan conductas en una u otra dirección. (Prólogo de Mitos y Raíces Universales, Silo).


� Intencionalidad: Concepto complejo que refleja la unidad e interacción de diferentes procesos que predeterminan tal o cual conducta práctica del ser humano. La i. agrupa en sí una cadena de acontecimientos: 1. Enjuiciamiento intuitivo o racional de este deseo como una aspiración de algún objetivo; 2. Formulación para sí y para los demás del sentido de este objetivo; 3. Elección de los medios para su consecución; 4. Acción práctica para su realización. De este modo podemos concebir una i. como determinado fundamento, fuerza, energía de cualquier obra creadora del ser humano, incluida la creación de su propia vida. Sin i. no hay existencia. (* Existencialismo), la intencionalidad aparece como lo sustantivo de todo fenómeno humano. (Diccionario del Nuevo Humanismo)


� Ser cultural: La expresión o “realidad” de una cultura, se fundamenta en un proceso de aprendizaje y búsqueda de objetos culturales que encajen con la dinámica de adaptación al medio. La sistematización de esta experiencia, permite decantar uno o varios modelos culturales. Los modelos culturales pueden intercambiarse entre pueblos, o transferirse a las generaciones. Los sistemas de educación y formación son instrumentos de transmisión y reproducción de dichos modelos. Los individuos que allí se forman, tenderán a reproducir los modelos culturales vigentes. La cultura es entonces adquirida. El ser cultural representa así a lo adquirido como determinismo formativo y como recreación de la experiencia humana. El ser esencial: Corresponde a lo no adquirido, a lo propio, innato y particular de un ser humano, mas allá de la diversidad cultural, étnica, o epocal de ese ser humano. 


� Si nos referirnos a la cultura como un hecho externo, como apariencia, o mero folklore expresado en vestimenta tradicional, obviamos el cambio que se está gestando. Muchos de los aparentes defensores de la cultura tradicional ya se han contaminado de este “virus economicista”, aunque sigan manteniendo por conveniencia sus atuendos tradicionales.


� Violencia: física, moral, social, política, sicológica, sexual, generacional.


� Globalización: Corriente homogeneizadora que impulsa el imperialismo, los grupos financieros y la banca internacional. La globalización se extiende a expensas de la diversidad y autonomía de los estados nacionales, de la identidad de las culturas y subculturas. Los mentores de la globalización pretenden montar un sistema mundial (*Nuevo Orden) basado en la economía “abierta” de mercado. (Diccionario del Nuevo Humanismo)


� Sistema: Conjunto de creencias, valores y conductas 


� Ejemplos: cuentas ahorristas que sostienen a los bancos que especulan con ellos; votantes que respaldan una democracia formal no representativa; obreros que se sacrifican por la empresa que los explota. 


� Aquellos objetos culturales, surgieron previamente desde sus propias representaciones internas, antes de ser concretadas en el mundo. 


� Ejemplo: cualquier objeto que resulte mas barato, es concebido como algo interesante de adquirir, resulte éste coincidente o no, con su necesidad, aspiración y proceso personal o colectivo. 


� “Trataré ahora de clarificar que quiere decir este difuso concepto de “identidad”. Normalmente se cree que la identidad personal o cultural se refiere solamente al pasado, que es un reflejo de la acumulación histórica de experiencias vividas por una persona o una comunidad. Es como si capas de experiencias se fueran acumulando y depositando, y esto formara la identidad. Esta creencia se deriva de otra, mas general, de la pasividad de la conciencia humana, donde la conciencia es concebida como una suerte de espejo que simplemente refleja el mundo. En realidad las cosas no son así. Si nos miramos a nosotros mismos, veremos que en los momentos más importantes de nuestras vidas, hacemos una correlación, una ligazón entre nuestras experiencias pasadas y la idea de un proyecto personal a futuro. Esta imagen del futuro – quien queremos ser – es una influencia continua en nuestras acciones en el presente. Esta imagen que formamos del futuro es tan importante como nuestro pasado en la creación de nuestra identidad personal. No solo somos lo que hemos hecho, o lo que se nos ha hecho; somos también nuestros proyectos, nuestros deseos, nuestras aspiraciones. 


La misma dinámica es aplicable a un pueblo, y en ese caso hablamos de identidad cultural. La identidad cultural no es simplemente la acumulación de ideas, costumbres, idiomas, formas de comer y vestirse que nos llegan de generaciones anteriores, sino que también es lo que la cultura elige hacer con estas cosas en un momento de su historia. Es el proyecto que se da a sí misma.


Esto es particularmente cierto para culturas antiguas. Por ejemplo, ¿cómo define su cultura India, con sus miles de años de historia? ¿En qué tipo de herencia se basará? ¿Se referirá a los Vedas, el Vedanta, el Budismo, Gandhi, la bomba atómica? En cada momento de su historia, una cultura está obligada a tomar de su pasado aquello que le resulte más útil a su proyecto. En resumen, la identidad cultural es el proyecto que un pueblo crea para el futuro, extrayendo elementos particulares de su pasado. No es algo pasivo como el contenido de una bolsa, sino algo que continuamente recreamos para confrontar los desafíos que nos presenta el momento actual. Siempre hay una elección. Siempre hay una selección. Siempre hay libertad.


También podemos reconocer que en la vida de individuos y culturas hay experiencias tanto positivas como negativas, que forman parte de su herencia cultural. Una persona o un pueblo pueden elegir un proyecto que elimine o neutralice las experiencias negativas y refuerce las positivas. ¿Quieren los italianos, por ejemplo, arrastrar al nuevo milenio la trágica experiencia de la Mafia? ¿O quieren hacer una elección conciente para cambiar este comportamiento social negativo? Esta elección nos permite distinguir entre una identidad mecánica, creada por el hecho de reproducir automáticamente elementos de nuestra cultura sin pensamiento ni reflexión, y una identidad intencional, formada por la elección de aquellos aspectos que estimemos sean del más alto valor para el futuro.” ("La globalización: ¿una amenaza a la diversidad cultural?" Charla del Prof. Salvatore Puledda, 27 de Enero del 2000, Hunter College School of Social Work – New York City - publicado en el libro de Virtual Ediciones "Un humanista contemporáneo - escritos y conferencias de Salvatore Puledda")


� El proceso de fusión se ha disparado... y así como los indoasiáticos de Latinoamérica se fundieron con los hispano-árabes europeos y los negros africanos, para dar nacimiento a una nueva raza de seres humanos, hoy en día lo único verdaderamente puro que encontramos en los continentes, es su gente y su mestizaje. (26 de enero 1997, Silo)


� � Ejemplos de desplazados: por violencia económica; por reducción del mercado laboral; por coacción política; por fanatismos religiosos; por violencia física de todo tipo de guerras y guerrillas; etc.


� En el caso de Alejandría, fue gracias a la convergencia de diferentes tradiciones y culturas que tanto saber se acumuló y se desarrolló. Cuando Alejandría se desintegró, aquel conocimiento se transmitió y alumbró al mundo Musulmán. Algo de este conocimiento se desplazó hacia Toledo donde durante 800 años judíos, cristianos, y musulmanes habían vivido en armonía. Y allí, entre diversas culturas convergentes, las semillas del Renacimiento fueron sembradas. 


� Por ejemplo, puede decirse que en Sicilia las personas no tienen mucho interés en organizarse o arreglar su medio. Pero al estudiar su historia se descubre que desde un principio ellos no han tenido la oportunidad de gobernarse a sí mismos, más bien siempre han estado bajo la dominación de grupos diferentes. Cada grupo que llegó no valorizó a la cultura anterior sino que por el contrario, intentó imponer su propia cultura.


� “De manera que nuestros pueblos, no me parece que deban simplemente "preservar su cultura" como si fuera un articulo de museo. No necesitamos preservar nuestras etnias, necesitamos espacio. Cuando decimos "espacio", no nos referimos solamente al espacio geográfico; nos referimos al espacio político, y al espacio cultural. Hasta ahora nadie ha reclamado esos espacios, nadie ha reclamado el espacio político como hay que reclamarlo, nadie está haciendo reclamos en todos los campos. No se trata de preservar, se trata de profundizar y de ganar espacios. El espacio que le corresponde en todos los medios, en el quehacer político, en las culturas, en el reconocimiento humano, de todos los otros sectores.” Charla de Silo en Tacna, Perú.  


� También necesitamos evaluar correctamente. Por ej.: una cultura puede darle importancia a la educación y al mismo tiempo ser represiva. Es poco factible e innecesario encontrar una situación en que la estructura se mueve como una totalidad.


� Aunque Estados Unidos fue el primero en llegar a la Luna, eso fue posible gracias a la acumulación de cono/cimiento y experiencia por las contribuciones de cientos de generaciones formadas en distintas culturas.
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